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      ¡Hola amigo! Coge un trozo de pastel y una bebida. Siempre es agradable recibir tu visita. Sabemos que no quieres perderte nada, así que regístrate para mantenerte en contacto.
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        Su Frustración Curvilínea

      

      

      James

      Esa mujer tenía una manera de meterse bajo mi piel. Desde el momento en que nos conocimos, Trinity me provocaba. Con cada provocación, la deseaba más, pero ella me odiaba. Lo veía en sus muecas de desprecio, en cómo ponía los ojos en blanco y en sus miradas de asco cuando me llevaba a otra mujer a casa. No necesitaba saber que solo lo hacía para fastidiarla.

      Nunca me pedía nada ni siquiera me reconocía la mayoría del tiempo. Hasta una noche. Me necesitaba. Y no había ningún otro lugar donde prefiriera estar que sosteniéndola entre mis brazos.

      Excepto tal vez sosteniéndola entre mis brazos mientras gritaba mi nombre.

      Trinity

      La última persona de quien quería algo era el Oficial James Rucker. Si hubiera tenido cualquier otra opción, no lo habría llamado, pero no tenía alternativa. Necesitaba un policía.

      Para mi sorpresa, vino. Me ayudó. Fue el tipo que todos los demás conocían en lugar del imbécil que siempre era conmigo.

      No sabía qué hacer con eso. Era fácil mantenerlo en la caja donde lo había metido. Decirme a mí misma que no importaba lo sexy que fuera su sonrisa o lo fuerte que se contraían mis entrañas cuando se iba con otra mujer.

      No. No. No. No iba a pensar en James de esa manera. No podía. Quería diversión en mi vida, y él era lo opuesto a eso.

      No éramos compatibles. No éramos una opción. No importaba si él era el protagonista de mis sueños. O si llamaba a mi puerta...
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      Para Mary, que siempre está ahí para mí con ánimo, comprensión, ¡y una patada en el trasero cuando la necesito!
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      Di un sorbo a mi cerveza y observé a la gente a mi alrededor. Era una noche tranquila en O'Kelley's, y podía beber en paz. Lo necesitaba. Últimamente, todo en mi vida parecía estar patas arriba. No sabía qué era, pero tener un nuevo compañero de trabajo no iba a ayudar a la situación.

      —Hola —dijo una voz femenina junto a mí.

      Levanté la mirada y forcé una sonrisa. Era guapa, pero no estaba interesado. —Hola.

      —¿Quieres salir de aquí? —preguntó.

      La miré más de cerca y finalmente la reconocí. Habíamos dormido juntos antes, así que no eran necesarios los preámbulos. Fue bueno, pero solo había salido a tomar una copa. No buscaba a una mujer para llevar a casa.

      —Lo siento, pero no puedo —le dije. Ni siquiera podía recordar su nombre. ¿En qué tipo de persona me había convertido?

      —¿Estás seguro? Porque puedo esperar si necesitas terminar tu bebida o algo.

      Negué con la cabeza. —No, está bien. Deberías irte.

      Entrecerró los ojos y me miró fijamente durante otro minuto. Esperé a que hiciera algo como arrojarme una bebida a la cara, pero simplemente se alejó.

      —¿Todo bien? —me preguntó Hudson Grant, el dueño y camarero de O'Kelley's.

      Asentí. —De maravilla. Dame otra. Vuelvo enseguida.

      Hudson asintió y reemplazó mi cerveza vacía por una llena mientras me deslizaba del taburete y me dirigía a los baños.

      Yo no era el tipo de hombre que se esconde de la gente en el baño, pero eso era exactamente lo que estaba haciendo. No sabía en quién me había convertido durante el último año, pero no me gustaba el hombre que era.

      Me lavé las manos y salí del baño, solo para que alguien me empujara contra la pared. Mi instinto fue empujarla y sujetarla, pero su aroma me cosquilleó la nariz un segundo antes de que metiera su lengua en mi boca.

      Una parte de mí respondió y le devolvió el beso. No tenía ni idea de quién era, pero no importaba. Era una mujer y estaba dispuesta. Hacía tiempo que no me permitía simplemente disfrutar de la vida, de las mujeres, de nada. Estaba interpretando demasiado bien el papel de buen samaritano durante el verano, acompañando a las mujeres a casa y dejándolas en la puerta sin entrar.

      Estaba listo para entrar con esta.

      Pero había una pequeña parte en mi cabeza que decía que no debería. Y esa parte ganó.

      La agarré por los hombros y la aparté de mí. Era la misma mujer que se había sentado junto a mí en la barra. Su boca seguía abierta tras intentar tragarme entero, y tenía el pintalabios corrido por los labios. Le llevó un segundo abrir los ojos.

      —¿Por qué te detienes? ¿Quieres ir al baño?

      Me quedé atónito y me pregunté qué clase de imbécil era realmente. —No, lo siento. Esta noche no.

      —Pero me miraste antes de venir aquí. Me diste la señal. Estoy lista para ti. —Se apretó contra mí, frotando su cuerpo contra el mío. Mi polla intentó animarse, pero no era mejor que ver una película cursi. Simplemente no me interesaba.

      —Lo siento, pero no pretendía darte ninguna señal. Yo... esta noche no.

      —¿Vas a encontrarte con alguien más?

      Sonaba bien. —Claro, sí. Es eso.

      —Oh —dijo finalmente la mujer. Dio un paso atrás—. No me di cuenta. Lo siento.

      Asentí y la esquivé. Las mujeres estaban locas.

      Caminé de vuelta hacia la barra, limpiándome la cara para quitar el pintalabios que seguramente tenía por todas partes, y crucé la mirada con Hudson. Sonrió con complicidad y se alejó.

      Otra mujer estaba sentada en el taburete junto al mío. Era impresionante vista desde atrás. Culo perfecto y redondo. Más estrecha por la cintura. Curvas para días. Incluso su pelo era rizado, apretados rizos negros por los que mis dedos sentían comezón por pasar.

      Pero lo último que necesitaba era tener que rechazar a otra mujer. No importaba que una sola mirada hubiera hecho que mi polla se contrajera, estaba allí para tener una noche libre.

      Con un suspiro, reclamé mi taburete. Ella se giró para mirarme, con una sonrisa que ya curvaba sus labios hacia arriba.

      Hasta que vio quién era yo.

      —¿Qué demonios estás haciendo? —soltó.

      Mi noche acababa de empeorar. Debería volver con la mujer que intentó acosarme en el pasillo. Habría sido una mejor inversión de mi tiempo que intentar ser amable con Trinity Mayer. —Bueno, estaba intentando disfrutar de mi noche. Supongo que eso ya se acabó.

      —Vete a sentar allí —gruñó, señalando al otro lado de la barra.

      Cogí el vaso que tenía delante y lo olí, apartándome ante el aroma dulce. Lo dejé y levanté mi vaso, el que Hudson había rellenado antes de que fuera al baño, y di un sorbo.

      —Yo estaba aquí primero —dije, dedicándole una sonrisa.

      Trinity Mayer era la última persona que necesitaba ver. Chocábamos desde el día que llegó a Cala MacKellar. Estaba de servicio cuando la vi intentando forzar un coche en Riverview Road. Estaba aparcado frente a las nuevas Waterfront Villas. Cualquiera habría supuesto que estaba intentando robar algo. El hecho de que fuera de día no significaba que la gente no hiciera cosas malas.

      Ella no lo veía así. Pensaba que la estaba perfilando y se ofendió por el hecho de que intentara arrestarla. Intentara, porque el administrador del edificio nos vio hablando y la respaldó. Luego la dejó entrar en su apartamento.

      Trinity nunca me dejó olvidar que cometí un error. Intenté hablar con ella cuando mis amigos se hicieron amigos suyos, pero estaba menos que interesada. Así que en su lugar, intenté irritarla cada vez que hablábamos.

      Se levantó y cogió su bebida, poniendo espacio entre nosotros. La forma en que sus shorts tiraban de su culo hizo que mi polla presionara contra mi cremallera.

      —¿Te vas sin pagar la cuenta? Porque podría arrestarte por eso —dije, queriendo que se quedara.

      Me lanzó una mirada fulminante por encima del hombro, y sonreí. Me encantaba ese fuego en sus ojos. El fuego que decía que era el tipo de mujer que sería divertida en la cama.

      No había tenido sexo en un tiempo, y definitivamente no estaba teniendo buen sexo. Esa tenía que ser la razón por la que estaba pensando en sexo con Trinity. Ella me odiaba, y yo no era un gran fan suyo. No íbamos a estar juntos, ni siquiera por una noche.

      —No me voy, solo me cambio a otro asiento. Uno que no esté cerca de ti —escupió.

      No pude evitar que mis labios se curvaran ante sus palabras descaradas.

      Se alejó sin decir otra palabra. La vi dirigirse a una mesa para dos en la esquina. Podía ver todo el lugar desde allí y nadie podía acercarse a ella por detrás. Mujer inteligente.

      Hudson se acercó y se apoyó en la barra frente a mí. —¿Sobreviviste al baño?

      Puse los ojos en blanco. —Creo que esa mujer es una rémora o algo así. Intentó engancharse a mí.

      —No tenías problema con eso hace unos meses —dijo Hudson.

      Negué con la cabeza. —Soy demasiado viejo. Siento que debería estar haciendo algo diferente.

      —No somos viejos —dijo Hudson con firmeza—. Y "debería" es una palabra estúpida. Haz lo que te haga feliz. Y si es ella, sal de mi bar de una vez.

      Estaba a punto de preguntar quién cuando Hudson se alejó. Casi inmediatamente, la misma mujer se enroscó a mi alrededor. —¿Tu cita no apareció?

      Luché contra las ganas de gemir y forcé una sonrisa para ella. —No era una cita.

      —Oh, entonces estás libre.

      —No, no lo estoy —dije con firmeza, obligándola a soltarme—. No estoy interesado esta noche. No creo que pueda ser más claro que eso. Por favor, déjame en paz.

      Me miró fijamente como si no pudiera creer que la estaba rechazando. Realmente no sabía qué esperaba, pero no iba a conseguirlo de mí.

      Resopló y se alejó pisando fuerte. Hizo un gesto a sus amigas, que todas se giraron y me fulminaron con la mirada. Una de ellas me mostró el dedo medio. Puse los ojos en blanco y miré hacia otro lado.

      Hudson llevó un plato de comida desde la parte de atrás. El olor a comida frita y carne chamuscada hizo que mi estómago rugiera. Quería preguntarle quién lo había pedido, pero no se detuvo lo suficiente. Lo observé mientras se dirigía hacia Trinity y colocaba el plato frente a ella.

      Tal vez si me portaba bien, ella compartiría.

      Antes de que llegara a ella, otro tipo se sentó. Giré hacia un taburete vacío, fingiendo que ese era mi plan desde el principio.

      —Hola —dijo el tipo—. ¿Cómo estás?

      ¿En serio? ¿Esa era su frase de apertura?

      —¿Quién eres tú? —preguntó Trinity.

      Miré hacia atrás por encima de mi hombro. El tipo sonrió. Puse los ojos en blanco. Tenía que ser una década más joven que Trinity. Pero no tenía ni idea de qué tipo de chicos le gustaban, así que tal vez era su tipo.

      —Soy tu próximo novio —dijo.

      Resoplé. No acababa de decir eso.

      Trinity se reclinó y cruzó los brazos sobre el pecho. —¿Oh, en serio? ¿Qué te hace decir eso?

      Se encogió de hombros. —Bueno, estás buena y te vi mirándome.

      Ella asintió. No había manera de que estuviera comprando su mierda.

      —Esos son estándares bastante bajos. ¿Y si tengo una personalidad horrible? ¿O si hablo mientras como? —preguntó.

      Él sonrió y se inclinó hacia adelante. —No podrás decir nada con mi polla en tu boca.

      Me levanté de mi taburete y agarré al tipo por el cuello antes de que ella tuviera tiempo de responder. —De acuerdo, hora de irse —le dije al tipo.

      —¿Qué coño, tío? —gritó el próximo novio de Trinity—. Estaba hablando con ella.

      Negué con la cabeza al niñato. —Y ella está aquí conmigo, hijo. —Le mostré mi placa—. Si te oigo decir cosas como esa a otra mujer, estarás hablando con unas cuantas rejas toda la noche, y no del tipo del que puedes salir cuando quieras.

      Crucé los brazos y bloqueé al tipo para que no mirara a Trinity. Estaba seguro de que podía defenderse sola, pero un tipo así necesitaba saber que no podía hablar a ninguna mujer de esa manera, no solo a Trinity.

      —Lo que sea. Tampoco está tan buena —gruñó el capullo antes de alejarse.

      Lo fulminé con la mirada durante un segundo y luego me volví para comprobar cómo estaba Trinity. Me mostró el dedo corazón.

      —¿En serio? ¿Estás amenazando a un agente?

      Ella se rio y negó con la cabeza. —No, señor. Eso no iba por ti.

      Mi polla dolió al escuchar señor en sus labios. Miré hacia donde se había ido el tipo y me senté en la silla frente a ella para ocultar mi erección. —¿Por qué estabas hablando con él? —pregunté con más dureza de la que pretendía.

      Echó la cabeza hacia atrás y miró al techo.

      —Solo quiere follarte. No está realmente interesado —añadí.

      —¿Cómo sabes que no es por eso que vine aquí esta noche? —preguntó. Una ceja se elevó, desafiándome a discutir con ella.

      Me eché hacia atrás y la estudié. Mi mirada se deslizó por su figura curvilínea. Era impresionante, si soy sincero. Normalmente llevaba tops escotados que mostraban sus pechos perfectos y pantalones ajustados que acentuaban su figura de reloj de arena. Pero estaba sentada frente a mí con una camiseta ajustada y unos shorts de algodón largos. No estaba allí para ligar. No con esa ropa.

      —No estás aquí para eso. Estarías con uno de tus conjuntos que no dejan nada a la imaginación si fuera así.

      —Tal vez estoy ampliando horizontes. Buscando el tipo de chico que quiere un poco de misterio.

      Levanté una ceja y la consideré durante un largo momento. —¿Por qué querrías a un chico así?

      —¿Un chico como cuál?

      —Un chico que solo quiere sexo y no tiene intención de nada más. ¿Sabes lo que eso dice de ti, verdad? —pregunté, odiándola un poco por querer acostarse con algún tipo al azar.

      —¿De verdad crees que eres el único al que se le permite irse a casa con alguien y está bien? ¿De verdad estás sentado aquí diciéndome que no tengo permitido acostarme con quien quiera? Porque la última vez que comprobé, no tienes ningún derecho sobre mi tiempo o sobre mí, Agente —escupió.

      Su pecho se agitaba con sus palabras furiosas. Su respiración salía en jadeos. Estaba furiosa, y yo también. Me estaba diciendo en serio que se iba a ir a casa con algún tipo al azar. ¿No sabía lo peligroso y estúpido que era eso?

      —Y yo pensaba que eras más inteligente que eso.

      Ella abrió la boca, probablemente para gritarme de nuevo, pero Hudson nos interrumpió y preguntó: —¿Estáis bien vosotros dos?

      —Sí —dije, levantándome—. Estamos genial. —Caminé entre la multitud preguntándome por qué demonios me importaba de todos modos.
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        * * *

      

      Me enfurruñé en mi taburete e ignoré al resto del bar. Me negué a mirar en dirección a Trinity de nuevo, diciéndome a mí mismo que no importaba lo que hiciera con su noche. Si quería llevarse a casa a medio bar, era asunto suyo.

      Hudson me dio espacio durante la siguiente hora más o menos, rellenando mi vaso pero sin decir una palabra. Solo cuando pedí mi quinta, o quizás sexta, cerveza de la noche se detuvo frente a mí.

      —¿Qué demonios ha sido eso? —dijo.

      Lo fulminé con la mirada. Habíamos sido amigos durante años. Jugamos al béisbol juntos en el instituto. Hudson siguió jugando en la universidad, pero yo no era lo suficientemente bueno para eso. Apenas reuní los préstamos suficientes para pagar dos años de universidad comunitaria antes de transferirme a una universidad estatal para terminar mi título en justicia criminal. Solicité entrar en la academia de policía tan pronto como terminé la universidad, y para entonces, Hudson había vuelto a Cala MacKellar con una esposa y había comprado O'Kelley's. Siempre había planeado largarme de la ciudad y no mirar atrás, pero la vida tenía otros planes para mí.

      —Nada —dije, sabiendo que nunca podría explicarlo.

      —¿Quieres intentarlo de nuevo?

      Negué con la cabeza. —¿Quieres darme otra cerveza?

      —¿Te voy a llevar a casa?

      —Ya tienes mis llaves.

      Hudson asintió. —Sí, pero no estaba seguro si ibas a caminar o quedarte aquí o si querías ir a casa.

      —Necesito ir a casa. Debería haberme ido con esa otra chica. La que realmente me quería.

      Las cejas de Hudson se elevaron, pero no hizo ningún comentario.

      —No la entiendo. Dijo que estaba aquí para encontrar a algún tipo para llevarse a casa, pero no parecía que estuviera tan interesada. ¿Y ese tipo? En serio, ¿él? No él. Era como de doce años.

      Hudson asintió, así que seguí.

      —Y ella no es así. ¿Verdad? Coquetea mucho, bueno, no conmigo, pero con todos los demás. Pero estaba rechazando al tipo. No arruiné nada. No iba a irse a casa con él realmente. ¿O sí?

      Hudson solo me miró fijamente.

      —No lo sé. No importa. Es demasiado buena para mí. Solo soy el chico pobre que pensó que era una mala persona. Yo soy la mala persona. No le di la oportunidad de explicarse. Debería haberla escuchado, pero vi lo que estaba haciendo y asumí que se estaba aprovechando de que alguien había dejado las llaves en el coche. La cagué.

      —Piper —llamó Hudson.

      —¿Sí? —dijo Piper, acercándose. Me sonrió y se volvió hacia Hudson.

      —Necesito llevarlo a casa antes de que se avergüence más. ¿Puedes encargarte de las cosas un rato?

      Piper asintió. —Por supuesto. Tómate tu tiempo.

      —No te vayas sola. Espera a que regrese —dijo Hudson.

      Ella sonrió. —Lo haré. Y Steven también sigue aquí. Nos quedaremos todos.

      Hudson asintió y rodeó el extremo de la barra. —Vamos —me dijo, ayudándome a ponerme de pie.

      Hudson me metió en mi camioneta y salió a la calle. Me desplomé contra la puerta, dejando que la frescura del aire acondicionado me invadiera.

      Hudson no dijo nada durante el trayecto. Cuando entró en mi camino de entrada, aparcó en mi lugar habitual y fue hasta la puerta, dejándome salir solo de la camioneta.

      No había bebido tanto en mucho tiempo, y lo sentía mientras me dirigía a la puerta. Hudson esperó a que entrara y me siguió, dejando mis llaves en la mesa junto a la puerta y despidiéndose con la mano mientras yo me tambaleaba hacia mi habitación.

      La puerta principal se cerró silenciosamente mientras me dejaba caer en mi cama, con pensamientos de Trinity mezclándose con visiones de ella con alguien más.

      Sí, iba a vomitar.
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      Hogar, dulce hogar. Respiré el aire fresco que entraba por mi puerta corredera de cristal abierta y suspiré. Mudarme a Cala MacKellar hace más de un año fue un riesgo, pero se sentía como mi hogar. Mi apartamento se sentía como mi hogar. Y realmente no podía imaginarme irme a ningún otro lugar.

      Especialmente por un hombre.

      Puse los ojos en blanco. No pude evitarlo. Mi amiga, Karissa, creó una aplicación de citas. Como estaba definitivamente soltera, me inscribí. Había conocido a algunos chicos decentes, pero ninguno era realmente adecuado para mí. Pero el último... parecía perfecto. Hasta que admitió que vivía a casi dos horas de distancia.

      Ni hablar.

      Él pensó que como crecí en Syracuse, simplemente daría un giro a mi vida por él porque ya había vivido allí y me resultaría fácil volver.

      ¡Ja! No me conocía.

      Miré mi desordenado apartamento y negué con la cabeza. Ni siquiera el oficial James Rucker había conseguido echarme del pueblo todavía. Si él no había logrado que me fuera, tampoco lo conseguiría un hombre al que nunca había conocido en persona. No importaba lo genial que fuera a través de la aplicación.

      Me sumergí en el trabajo durante las siguientes horas, dejando que el ritmo de ensartar cuentas para un collar largo me distrajera de todo lo demás.

      Perdí la noción del tiempo y casi se me cae la pieza en la que estaba trabajando cuando alguien llamó a mi puerta. Terminé lo que estaba haciendo y me apresuré a abrir.

      Karissa Thomas me abrazó y suspiró aliviada cuando la dejé entrar. Compartía cumpleaños con su madre, la mujer que me convenció de arriesgarme y mudarme a Cala MacKellar en primer lugar. La señora Georgia murió antes de que yo hiciera la mudanza, pero Karissa y el resto de su grupo de amigos me acogieron y me hicieron sentir como si siempre hubiera sido parte de ellos.

      —Hola —dijo Karissa después de un momento. Estaba con su móvil, lo que significaba que estaba respondiendo correos o preguntas o haciendo algo para su negocio. Era una mujer poderosa que no temía a nada.

      —Hola —contesté, sorprendida de que ya fuera la hora de comer—. Lo siento. No me había dado cuenta de la hora que era.

      Karissa hizo un gesto con la mano.

      —Yo nunca sé qué hora es. Si no programara alarmas para todo, nunca me alejaría del ordenador. Mi madre siempre decía que me moriría de hambre justo allí frente a la pantalla si no me pusiera recordatorios para parar a comer de vez en cuando.

      —¿En qué estás trabajando ahora? —le pregunté, moviéndome hacia la cocina. Todos los apartamentos estaban distribuidos de manera similar, con la cocina cerca de la puerta principal. Una barra de desayuno la separaba del comedor y la sala de estar. A un lado había dos dormitorios con un gran baño compartido en el medio, completo con un armario para la lavadora y secadora en el baño. Karissa y Finley vivían abajo, así que su apartamento era igual excepto que el espacio de estar estaba a la derecha en lugar de a la izquierda.

      —En realidad —dijo Karissa, haciendo una pausa hasta que la miré—, he estado desarrollando una aplicación para ti.

      —¿Qué? ¿Por qué?

      Karissa se encogió de hombros y me entregó su teléfono.

      —Quería mostrarte lo que podía hacer. Supuse que parte de tu vacilación era no saber cómo sería, pero si me adelantaba y la creaba, podrías hacerte una idea.

      Tomé el teléfono y se me cayó la mandíbula. Era impresionante. Elegante y sofisticada pero sencilla. No sabía que podría ser todo eso.

      —Karissa, esto es demasiado. Quiero decir, no sé si puedo pagarte lo que probablemente deberías haberme cobrado por esto.

      Karissa agitó la mano.

      —No pienses en eso ahora. Me divertí haciéndola. En Busca del Galán de Papel fue mi bebé durante tanto tiempo, pero ahora que está ahí fuera, necesitaba un nuevo proyecto apasionante. Esto fue emocionante y diferente para mí. Y sinceramente, fue increíblemente sencillo en comparación.

      Desplacé las páginas que había configurado y encontré una tras otra ejemplos de mi trabajo. Obviamente los había sacado de mi página web, pero la forma en que mostraba cada página era perfecta. Se podía buscar por estilo, color o tipo de artículo, y en cada página de producto había añadido otras selecciones que combinarían.

      —Vaya. Me encanta.

      —Bien. Entonces podemos activarla y poner un enlace en tu web.

      Miré la pantalla otro minuto y finalmente le devolví su teléfono.

      —No sé si estoy preparada para esto.

      —¿Para qué? ¿Una aplicación?

      Suspiré y busqué las palabras que explicaran lo que quería decir.

      —Se siente como mucho más que solo una aplicación. Se siente como si estuviera llevando las cosas a un nuevo nivel. Me encanta lo que hago, pero es difícil de explicar.

      —¿Quieres más? —sugirió Karissa.

      Me mordí el labio y asentí.

      —Sí. Quiero retribuir de alguna manera. He estado haciendo vídeos de cómo hacer ciertas cosas que los principiantes podrían hacer.

      —¿En serio?

      —Sí. Aprendí a hacer todo esto de mi abuela, pero si ella no hubiera estado cerca para ayudarme a aprender, habría terminado haciendo otra cosa. Quiero dar a otras mujeres la oportunidad de aprender algo así y tal vez cambiar un poco sus vidas.

      —Vaya. Eso es genial. Me hace sentir totalmente egoísta por querer desarrollar una aplicación para tener suficiente dinero para una mastectomía doble.

      —¿Qué? —le pregunté, con mis ojos bajando automáticamente a su pecho—. ¿Por qué?

      Karissa se encogió de hombros y por primera vez pareció menos segura de sí misma.

      —Mi madre murió de cáncer de mama. Lo detectó muy tarde. Yo tengo el gen, lo que significa que tengo muchas probabilidades de desarrollar lo mismo. Pero si me hago una mastectomía doble, mis probabilidades son dramáticamente menores. Podría salvarme la vida.

      —Oh, vaya, Rissa. No tenía idea de que estuvieras pensando en todo eso.

      Ella asintió.

      —He estado tratando de decidir qué hacer durante un tiempo. Creo que finalmente he decidido que quiero hacerlo.

      —¿El seguro no lo cubre?

      —Tengo un seguro privado ya que trabajo por cuenta propia. No cubren todo.

      —Vaya —dije de nuevo, sin palabras—. Creo que necesitamos una copa.

      Karissa se rio.

      —Un brindis por mis tetas.

      Solté una carcajada.

      —Por tus tetas.

      Serví copas de vino y cogí la ensalada y los sándwiches que había preparado para nuestra comida. Brindamos y servimos el almuerzo y nos sentamos en el balcón con vistas a la cala.

      —Te propongo un trato —dijo Karissa, volviéndose hacia mí.

      —¿Qué trato?

      —Si le das una oportunidad a la aplicación, te ayudaré a subir tus vídeos y crearé una página en la app para ellos.

      —¿Cómo es eso un trato? —pregunté.

      Karissa se encogió de hombros.

      —Me ayudará a centrarme en algo que no sea cortarme una parte del cuerpo.

      Extendí el brazo y le agarré la mano.

      —De acuerdo. Ya que necesitas la distracción.

      Karissa sonrió.

      —Bien. Ahora, cuéntame todo sobre el tipo que te tiró los tejos anoche y James acudiendo a tu rescate.

      Gemí y negué con la cabeza. La vida en un pueblo pequeño.
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        * * *

      

      No estaba segura de si estaba lista para hablar con un nuevo chico, pero después de pasar la tarde con Karissa, decidí ver si tenía nuevas coincidencias. Había cosas que me gustaban de la aplicación de Karissa, pero era intimidante decir sí o no a alguien cuando no tenías ni idea de su aspecto.

      Ese era todo el punto, pero era algo a lo que todavía me estaba acostumbrando. Odiaba pensar en mí misma como superficial, pero la realidad era que lo era un poco. Había sido juzgada lo suficiente por hombres por mi figura de reloj de arena con curvas pronunciadas, pero yo seguía juzgando a un hombre por su apariencia. No era mejor que ellos.

      Encontré una nueva coincidencia. Su perfil era divertido, y su foto era una langosta, lo que me hizo reír. Me gustaba un chico con sentido del humor. Era una de las muchas cosas que faltaban en mi última relación.

      Me lancé antes de pensarlo dos veces y le envié al chico un mensaje preguntándole dónde vivía. Mejor aclarar eso desde el principio.

      
        
          
            
              
        JPo

      

      
        No es buena idea decirle a un extraño dónde vives.

      

      

      

      

      
        
          
            
        chica diamante

      

      
        Cierto, pero no quiero empezar a hablar con alguien que vive a horas de distancia y espera que desarraigue mi vida.

      

      

      

      

      
        
          
            
        JPo

      

      
        Buen punto. Estoy a menos de 10 minutos de A-Bay.

      

      

      

      

      
        
          
            
        chica diamante

      

      
        Vale, bien. Eso funciona. ¿Algo más que puedas decirme?

      

      

      

      

      
        
          
            
        JPo

      

      
        No juego a juegos. Y no me quedo si tú empiezas.

      

      

      

      

      
        
          
            
        chica diamante

      

      
        Estoy de acuerdo.

      

      

      

      

      
        
          
            
        JPo

      

      
        Nunca he hecho citas online antes.

      

      

      

      

      
        
          
            
        chica diamante

      

      
        Bueno, estoy feliz de ser tu primera.

      

      

      

      

      
        
          
            
        JPo

      

      
        Bueno…

      

      

      

      

      

      Me reí y negué con la cabeza.

      
        
          
            
              
        chica diamante

      

      
        ¡No así! Solo quería decir la primera persona con la que hablas. A menos que estés hablando con otras mujeres.

      

      

      

      

      
        
          
            
        JPo

      

      
        No, solo tú. Soy un hombre de una sola mujer.

      

      

      

      

      

      Suspiré.

      
        
          
            
              
        chica diamante

      

      
        Mi tipo favorito de hombre.

      

      

      

      

      
        
          
            
        JPo

      

      
        Jajaja. Siento tener que cortar esto, pero estoy trabajando ahora. ¿Puedo escribirte más tarde?

      

      

      

      

      
        
          
            
        chica diamante

      

      
        Me gustaría.

      

      

      

      

      
        
          
            
        JPo

      

      
        Bien. Hablamos pronto.

      

      

      

      

      

      No era el tipo de conversación que encendiera un fuego en mí, pero no necesitaba fuego desde el principio. Era agradable y coqueto, pero no del tipo de coqueteo espeluznante que te hace sentir que necesitas ducharte.

      Hice mis planes para el día siguiente y preparé los materiales que necesitaría para poder empezar con el vídeo que quería grabar. Estaba empezando a disfrutar realmente haciendo algo nuevo y diferente, pero seguía creando piezas hermosas.

      Para cuando el sol descendía sobre el río, quería salir. Intentaba obligarme a caminar al menos una vez al día, aunque el paseo fuera solo calle arriba para buscar comida.

      El olor del río y el aire fresco me llevaron directamente al Riverwalk en la parte trasera de mi apartamento. El camino iba desde justo detrás de mi edificio a lo largo de la cala hasta el Parque Catherine en el centro del pueblo y luego más allá hasta el lado norte. Era tranquilo. Había bancos espaciados a lo largo del camino para las personas que querían sentarse y relajarse, pero la amplia senda era fácil de recorrer para casi cualquiera.

      Mi teléfono vibró en mi bolso y me detuve para comprobar el mensaje. Sonreí cuando vi una foto de mi abuela con una nueva pulsera que había hecho. Le hablé de trabajar con resina y quería probarla. Le resultaba cada vez más difícil sostener cuentas en sus manos, pero la resina era menos complicada para ella.

      
        
          
            
              
        Se ve genial. Ya eres una profesional.

      

      

      

      

      

      Pulsé enviar y estaba a punto de volver a meter el teléfono en mi bolso cuando algo tiró de mi brazo.

      Luego más fuerte, un tirón. Sentí como si estuviera funcionando a cámara lenta. Agarré el bolso, pero había un hombre sujetando la correa.

      —Eso es mío. ¿Qué demonios?

      —Dámelo —gruñó. Su voz era profunda pero sonaba joven. Podía ver un poco de su cara, pero no mucho con la capucha bajada. Estábamos entre farolas, lo que hacía aún más difícil distinguir sus rasgos.

      Tiró de nuevo, con más fuerza. Yo tiré hacia atrás, no dispuesta a soltar mis cosas. Tenía el teléfono en la mano, pero mi bolso tenía todo lo demás. Mis llaves, mi cartera, mis gafas de sol favoritas.

      Envolvió la correa alrededor de su mano y arrancó mi bolso de mí. Como yo estaba tirando hacia atrás, me golpeé en la cara cuando lo solté. Caí al suelo, aterrizando con fuerza sobre los adoquines. Una punzada de dolor me atravesó.

      El tipo salió corriendo. Sus pasos rápidos resonaron en los edificios a mi alrededor mientras desaparecía en la noche.

      Me llevó un minuto procesar lo que acababa de pasar. Alguien pasó y preguntó si estaba bien. Negué con la cabeza.

      —¿Puedo ayudarte? —preguntó el hombre.

      Retrocedí. Era otro desconocido. Alguien a quien no conocía. ¿Iba a patearme mientras estaba en el suelo?

      —¿Qué tal si voy a buscar a alguien? —preguntó, entendiendo mi miedo—. ¿Viste quién hizo esto?

      —Yo...

      —Iré a buscar a alguien —dijo, girándose para alejarse.

      —No —dije firmemente—. Estoy bien. Gracias.

      Me costó ponerme de pie, pero conseguí levantarme sola. Me dolía la cara y la cadera estaba dolorida, pero por lo demás estaba bastante segura de que estaba bien. O lo estaría. Eventualmente.

      Pensé en volver a casa, pero no tenía forma de entrar en mi apartamento. Las lágrimas se acumularon detrás de mis ojos mientras el miedo se instalaba. La persona que se llevó mi bolso tenía mi dirección en el carnet de conducir y las llaves de mi casa. No podía volver a casa. No tenía adónde ir.

      —¿Estás segura de que estás bien? —preguntó el hombre.

      Había olvidado que estaba allí. Tenía que salir del Riverwalk. Necesitaba pensar qué iba a hacer. Todo mi cuerpo temblaba de miedo y adrenalina. Finalmente asentí al hombre y me dije lo mismo que me dije antes de llamar a la policía cuando el ex de mi madre abusaba de ella.

      No era débil. Era fuerte. Y era inteligente. Hice todas las cosas que debía hacer. Me pilló desprevenida.

      Afortunadamente, estaba cerca de O'Kelley's y Hudson estaba allí. Me miró una vez cuando entré por la puerta y me acompañó a su oficina. Montó guardia mientras yo usaba su baño privado.

      Finalmente reuní el valor para ver mi reflejo en el espejo. Mejor de lo que esperaba. Mi pelo tenía algo en él, y mi labio sangraba y ya estaba empezando a amoratarse. Todo podía arreglarse. Más tarde. Conocía el procedimiento.

      Oí voces murmuradas fuera de la puerta y supe que la policía estaba allí. Hudson me preguntó antes de entrar si quería que llamara. Odiaba la idea, pero no iba a dejar que ese tipo se saliera con la suya.

      Tiré de la cadena del inodoro y dudé si no lavarme las manos en caso de que hubiera pruebas en ellas, pero eso era ir demasiado lejos. No toqué al hombre que robó mi bolso. Me las lavé y gruñí al ver la sustancia en mi pelo. Iba a ser una molestia lavarla. Me acababa de lavar el pelo esa mañana, pero necesitaba hacerlo de nuevo cuando llegara a casa.

      Respiré hondo y me dije que era fuerte. El policía estaba allí para ayudar. No hice nada malo. Podía contarle lo que pasó y luego seguir mi camino.

      Abrí la puerta y las voces se detuvieron. Hudson estaba justo allí frente a mí. Nunca lo había visto tan preocupado.

      —¿Estás bien?

      Asentí.

      —Estoy bien. Conmocionada, pero sobreviviré.

      —Bien —dijo el otro hombre—. Entonces quizás puedas explicarme ¿en qué demonios estabas pensando?

      El oficial James Rucker. La pesadilla de mi existencia. Había sido una espina en mi costado durante un año, y la expresión de su cara decía que no había terminado.

      Tampoco llevaba uniforme, lo que me hizo preguntarme por qué estaba allí.

      —Pensé que ibas a llamar a la policía —le dije a Hudson con un gruñido.

      —Yo soy la policía —respondió James—. Venía hacia aquí y escuché la llamada. Soy policía, lo que ya sabes.

      Le di mi sonrisa más dulce y dije:

      —Bueno, si no está de servicio, ¿por qué no sigue con su noche y yo puedo hablar con alguien que no vaya a asumir inmediatamente que soy una delincuente?

      Él gruñó y respiró hondo. Lo miré fijamente, esperando que cediera. Entonces sacó su teléfono y marcó un número.

      —Oficial Rucker, número de placa 2857. Estoy en O'Kelley's con la llamada que acaba de entrar. ¿Podéis enviar a Hughes aquí? —Hizo una pausa—. Sí. Vale, gracias.

      Colgó el teléfono y me miró.

      —Una oficial está en camino. Puedes hablar con ella y contarle todo lo que pasó. Hasta que llegue, me gustaría hacerte algunas preguntas, si te parece bien.

      —No necesito hablar con una policía mujer. El tipo me arrancó el bolso del hombro y... —me interrumpí, con la emoción y el miedo mezclándose dentro de mí. Miré al techo e intenté detener las lágrimas que sabía que iban a salir.

      La puerta de la oficina se abrió y cerró, y cuando miré, James y yo estábamos solos.

      —Trinity, siento que te haya pasado esto. Debería haber empezado preguntando si estás bien.

      Eso fue todo. Eso fue todo lo que tuvo que decir, y me derrumbé. Me desmoroné. Me hundí en el suelo donde estaba y puse la cabeza entre mis manos. Las lágrimas corrían por mi cara. El miedo me abrumó.

      Entonces él se sentó a mi lado y me sostuvo mientras lloraba.
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      Odiaba cuando las mujeres lloraban. Mi madre era llorona. Me dijo que era la forma en que algunas mujeres, algunas personas, liberaban la energía extra que tenían dentro. Que era como gritar o reír, pero cuando una emoción era tan intensa que no podían contenerla.

      Mi madre lloraba cuando estaba feliz, pero más a menudo, lloraba cuando tenía miedo. Cuando se preocupaba por pagar las facturas o perder su trabajo. Cuando mi hermano o yo nos metíamos en problemas por hacer alguna estupidez mientras ella trabajaba. Cuando el último hombre se marchaba y se llevaba algo que le importaba.

      Abrazar a Trinity mientras lloraba me recordó a ese tipo de llanto. Miedo. Su mundo estaba destrozado. Puede que hubiera crecido en una ciudad donde el crimen era algo habitual, pero en Cala MacKellar, el crimen era casi risible. El crimen consistía en críos robando señales de tráfico e intoxicación pública. No era robo o agresión. Por lo general no.

      Quería abrazar a Trinity y decirle que no había nada de qué preocuparse, pero no podía hacerle esa promesa. Su labio sangraba y tenía un moratón en la mejilla. Parecía conmocionada. Y eso fue lo que me desarmó. Me enfadé con ella porque nunca la había visto parecer otra cosa que determinada. Era fuerte. Una parte de mí pensaba que entraría en la oficina con Hudson y tendría que detenerla para que no fuera tras quien le había hecho esto. En cambio, era yo quien estaba listo para encontrar a la persona y darle una paliza.

      Nadie iba a lastimarla y salirse con la suya. No mientras yo estuviera cerca.

      Un golpe en la puerta hizo que Trinity levantara la cabeza. Alcancé a oler su pelo, luego me quedé inmóvil cuando sus ojos se encontraron con los míos. Estaba cerca. Tan cerca que no haría falta mucho para que me inclinara y reclamara sus labios. Reclamarla toda ella.

      Entonces volvieron a llamar, más fuerte, con su nombre añadido por una voz femenina.

      Trinity se apartó rápidamente de mí y se apresuró a ponerse de pie. Desafortunadamente para mí, me puso su perfecto trasero en la cara al levantarse. Si abrazarla era malo, ser provocado por sus curvas era una tortura.

      —Adelante —dijo Trinity en voz alta.

      La puerta se abrió lo justo para que la agente Hughes asomara la cabeza. Sonrió y mantuvo la mirada fija en Trinity en lugar de dejarla vagar hacia donde yo estaba sentado en el suelo, aunque sabía que estaba allí.

      —Hola, Trinity. Soy la agente Jessica Hughes. ¿Puedo pasar?

      Trinity asintió.

      Jess abrió la puerta y entró. La cerró tras de sí e hizo la pregunta que yo no pude articular cuando la vi por primera vez. —¿Estás bien?

      El labio de Trinity tembló pero se lo atrapó entre los dientes y
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